
BORDISSOT 

La Higuera de Burjassot 

El calor de julio venía con “regalo”. Era 

temprano y, aunque Roque no tenía cole, se 

madrugaba igualmente. Se bebió de un solo 

trago su vaso de leche matutino, cosa rara 

porque él era más de traguito a traguito, 

pero aquel día tenía prisa, tenía “plan”. 

- Mamá, me voy a pasear. 

- ¿Tan pronto? 

 

El paseo era directo a los huertos. Desde 

lejos se podía ver a Paco. No resultaba 

muy difícil distinguirlo entre los tomates, 

las lechugas o las cebollas. Él estaba en medio, debajo de su bordissot, 

cogiendo higos. No le hacía falta 

escalera, ya que era alto, muy alto, 

con unos brazos larguísimos. 

 

- ¡Buenos días, Paco!- resonaba la 

voz de Roque, que abultaba más 

que él.  

-Hombre, ya sabía yo que vendrías 

a desayunar conmigo.  

 



A Roque le encantaban los higos 

recién cogidos de la higuera de 

Burjassot. Por eso, muchas 

mañanas de julio salía de casa 

muy temprano. Su madre lo sabía, 

como sabía que iba a desayunar higos con Paco. Él ya se lo había 

contado. Se sentaban a la sombra del bordissot y comían higo tras 

higo mientras conversaban sobre la huerta del pueblo. 

 

- ¿Qué hortalizas se plantan en la huerta de Burjassot?-  

- Cebollas, lechugas y coles- contestaba Roque rápidamente. Y también 

chufas, como en Alboraya, añadía. 

 

Las mañanas de verano, se pasaban mejor bajo el bordissot y el viento 

de Levante, comiendo higos, en buena compañía. 

La Higuera de Burjassot 

Se dice que el Bordissot es una 

variante de la higuera, natural 

de Burjassot. En los huertos 

sociales del municipio podemos 

encontrar un ejemplar. 
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